
fe-religión-iglesia 

Puede sorprender a muchos que se 
plantee la cuestióll de la fe religiosa 

en l1uestro tiempo en clave de 
utilidad, y no, por ejemplo, de 

verdad, de sentido o de valor ético. 
Resulta seguramente bastante 

minimalista reducir la fe a una 
cuestión práctica, y se distorsiona la 

experimcia del creyente cuando 
preguntamos si contribuye a su bien 

o al de su en tomo. La tendencia 
actual a presentar la fe cristiana 

desde una perspectiva estética -lo 
hermoso de creer y de los contenidos 

de la fe - estarra quizás más en 
sintonla con la sensibilidad actuaf1. 

1 Como hace por ejemplo el conoddo so
ciólogo católico americano Andrew Gree
ley, Tlle Catholic Imaginarion, Univ. of Cali
forrua Pr., Berkeley, London 2000. 
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Abordar lo religioso desde el crite
rio de utilidad constituye todo un 
síntoma cultural. Al desmoronarse 
los planteamientos metafísicos y 
desdibujarse el problema de la ver
dad en el ambiente postmodemo, 
la vía pragmática se vuelve uno de 
los pocos accesos aún transitables 
a la experienda religiosa. El modo 
más correcto de formular la cues
tión no es si es verdad que existe 
un Dios que nos ama y ha manda
do a su Hijo para redimimos, sino: 
¿nos conviene o no seguir creyen
do o confesando una fe codificada 
hace casi dos mil años, resultado 
de unos eventos históricos que pa
recen cada vez más fortuitos? 

Muchos tenemos la impresión de 
que ya ha pasado la gran época de 
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los debates entre ateos y creyentes. 
Hace algunas décadas se confron
taban abiertamente los que nega
ban y los que afirmaban la existen
cia de un Dios bondadoso que se 
ha revelado en Jesús de Nazaret. 
Se trataba de una cuestión de «ver
dad»: ¿es o no cierto que existe un 
Dios que nos puede salvar? To
davía hoy se escriben libros sobre 

abordar lo religioso desde el 
criterio de utilidad 

constituye todo un síntoma 
cultural. Al desmoronarse 

los planteamientos 
metafísicos en el ambiente 

postmoderno, la vía 
pragmática se vuelve uno de 

los pocos accesos aún 
transitables a la experiencia 

religiosa 

esos argumentos, sobre todo en el 
campo de la filosofía de la religión 
angloamericana, pero se ha per
dido el palhos característico de las 
décadas pasadas, cuando se traza
ban líneas de defensa apologéticas, 
y se asumían posiciones compro
metidas y radicales en la confron
tación leal entre un bando y otro. 

Lo máximo que aspiramos ahora 
en un terreno cultural dominado 
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por el relativismo y el utilitarismo 
es a que se reconozca al menos una 
cierta «utilidad •• a la fe, y que ésta 
pueda encontrar un espacio socio
cultural no dominado por la sos
pecha y el rechazo. Dejamos para 
más tarde el tema de si los creyen
tes pueden conformarse con ese 
minimalismo, o si más bien hay 
que recuperar la ambición de la 
verdad, la fe militante y esencial 
que no se mide por su función res
pecto de ciertos valores y objetivos 
ampliamente compartidos. Segu
ramente no es el grado de con
senso social la medida de la fe pro
fesada. De todos modos éste es 
otro tema, que deberá ser replante
ado a su tiempo. Ahora conviene 
concentrarse en la pregunta inicial. 

Hay algunos motivos que hacen 
pensar que la pregunta sea bas
tante pertinente, en especial en 
ciertos ambientes. Por un lado, se 
suscitan con cierta frecuencia du
das al respecto; ya no en tomo a la 
utilidad, sino incluso a la conve
niencia y la oportunidad de una 
forma religiosa, como el cristianis
mo, y de su configuración social 
-la 19lesia- que despierta sospe
chas de promover efectos no dese
ados en amplias capas de la pobla
ción. No es un hecho nuevo: los 
ataques al cristianismo en el am
biente ilustrado y en el siglo XIX 
recurrieron a menudo a la crítica 
de las formas religiosas que provo-
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caban un perjuicio a la conciencia 
personal y a la organización social. 
En el ambiente del anticlericalismo 
que se fraguó en toda Europa du
rante las «guerras culturales» abun
dó este tipo de ataque. Según 
aquellas voces, que hoy se vuelven 
a escuchar, no es que la fe cristiana 
-yen particular el catolicismo- sea 
poco útil, es que es perjudicial pa
ra los intereses del progreso social 
de una sociedad moderna y libre. 

Por otro lado está madurando en 
los últimos años una línea de estu
dios en los que el acceso a la cues
tión religiosa se plantea abierta
mente en clave de utilidad. Son 
más frecuentes en Norteamérica, 
pero despiertan interés en otras 
partes. Tales estudios proceden en 
varias direcciones; algunos ejem
plos son: el papel que todavía jue
ga la religión como elemento de in
tegración social, o bien, las distin
tas manifestaciones de la "función 
social de la religión»; las ventajas 
del llamado «capital espiritual»; 
las dinámicas del religio!ls coping 
(capacidad de la religión de afron
tar crisis personales); y la religión 
como factor de crecimiento huma
no. Mi impresión es que la investi
gación se orienta actualmente más 
en las tres últimas direcciones, es 
decir, en torno a la realidad perso
nal y al papel que juega lo religioso 
en la vida y en las relaciones sin
gulares. 
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En todo caso, el tema de la utilidad 
de la fe no es sólo una cuestión que 
se dirime en los foros de la razón 
secular o de las ciencias objetivas, 
sino que también es algo que se 
discute en el campo teológico y 
eclesial desde hace siglos y ha da
do origen a distintas corrientes e 
interpretaciones. Ante todo advier
to que la cuestión no está ni mucho 
menos cerrada y que se haría bien 
en dejar entre paréntesis las ideas 
previas que nos hayamos hecho al 
respecto, para poder profundizar 
mejor en el asunto. 

Me propongo ofrecer en estas pá
ginas una presentación dialéctica 
del tema, como acostumbraban los 
escolásticos medievales: primero, 
un repaso de los argumentos más 
comunes que se aducen contra la 
utilidad de la religión, o más en 
concreto, del cristianismo; en se
gundo lugar, la exposición de las 
razones a favor de la utilidad de la 
fe, ante todo en un sentido previo: 
que sea útil o conveniente plantear 
dicha utilidad; y tercero, la síntesis 
en la que se responda a las objecio
nes iniciales y se muestran algunas 
posibles vías a transitar. 

Contra la utilidad de la fe 
cristiana 

Un primer paso antes de entrar en 
el meollo del tema reclama la con-
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sideración teológica. De hecho es 
en ese contexto donde surgen las 
primeras dudas e incluso una abier
ta resistencia. Son muchos los que 
afirman que plantear el acceso a la 
fe cristiana desde la perspectiva de 
la utilidad demuestra no haber en
tendido en absoluto dicha fe. Quien 
sigue esa vía se vuelve incapaz de 
entender su significado, que no 
puede medirse en términos de 
«utilidad», sino de gratuidad. 

Algunos han llevado al extremo 
este argumento, que conoce un 
sinfín de versiones. Una de las más 
recientes es la que plantea una es
pecie de «inconmensurabilidad» 
entre dos formas de conocer y de 
sentir: la del mundo, que se guía 
por la razón útil y el interés, y la 
del amor y la fe, que se guían por 
el don y la gratuidad. El filósofo 
cristiano francés Jean Luc Marion 
ha planteado en los últimos años 
-entre otros muchos- esa lfuea ra
dical y de resistencia a la razón que 
fagocita toda experiencia, incluso 
las más sublimes o las que tienen 
sentido sólo por sí mismas, y no en 
función de otros valores. Para Ma
rion el amor erótico es uno de los 
casos más claros a ese respecto. La 
analogía con la experiencia reli
giosa se deduce sin dificultad' . 

! J.L. Marian, Le phéllo11lelle érotiqfle: six mé
ditations, Bemard Grasset, Pans 2003. 
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Esta misma lfuea ha estado pre
sente en la Iglesia al menos desde 
el gran siglo de la mística espa
ñola, cuando la radicalización de 
la experiencia espiritual procla
maba su máxima gratuidad y de
sinterés' . Después creció y se vol
vió más explícita en los autores del 
quietismo, en los siglos XVII y 
xvnr (Molinos y Fenelon). Tras la 
condena de esos excesos, vuelve a 
emerger en nuevas ediciones ro
mánticas y contemporáneas de 
exaltación de la experiencia de fe 
en clave de «amor puro» y desinte
resado, que resiste a toda funcio
nalización y a toda reducción a 
otros intereses que no sean el 
mismo encuentro con el Dios del 
amor. 

Para la teología de la fe gratuita, la 
cuestión de la utilidad social o per
sonal está mal planteada, no inte
resa en absoluto y no puede repre
sentar nunca una lfuea apologé
tica: en la medida que los creyen
tes se defienden aduciendo la múl
tiple utilidad de la fe, en esa 
misma medida desvirtúan el sen
tido de lo que afirman creer. Esa fe 
útil ya tiene poco que ver con la fe 
verdadera. A lo que hay que invi
tar es a la conversión, y entonces, 

3 No olvidemos que esa línea puede re
montarse a mucho antes, por ejemplo a la 
dis tinción agustin.iana entre «amor útil» y 
ccamor hui» o de huidón: Augustinus, Dc 
doctrina christiana, CCL CCCIJ, n. 34-37. 
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una vez convertida, la persona no 
necesitará plantearse la cuestión 
de si es útil la fe, sino, en todo caso, 
si es útil la vida que lleva, si son 
útiles los valores que seguía o si es 
útil su actividad y su mundo de re
laciones, todo en función del papel 
esencial que ahora juega la fe en su 
vida. 

De todos modos la cuestión de la 
utilidad de la fe no se resuelve en 
el nivel teológico, ni en la expe
riencia espiritual, sino que refleja 
de forma más inmediata y cruda 
una acusación muy presente tanto 
en los media y en la cultura popu
lar, como en las opiniones de los 
intelectuales y de los científicos. 
En general, las dudas se formulan 
en tomo a varios núcleos: 

El primero y más radical sigue 
siendo el mismo que se expuso ya 
durante el iluminismo: si la fe reli
giosa no es más bien un elemento 
que distorsiona la realidad, funda 
una conciencia alienada, y que en 
el extremo fanatiza y provoca into
lerancia y violencia. Desde los pa
rámetros de una «sociedad abier
ta» la fe religiosa puede represen
tar un peligro de clausura. 

Desde el punto de vista de algunos 
científicos, se repite en los últimos 
años un argumento tradicional: la 
fe cristiana entorpece un conoci-
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miento más preciso y útil de la rea
lidad, al proveer imágenes y repre
sentaciones del mundo que impi
den la ilustración científica y una 
formación más objetiva, con me
nos prejuicios y, en definitiva, más 
sana para todos. Las tensiones en 
los últimos años en tomo al crea
cionismo y al evolucionismo en 

ya San Agustín propuso 
como título de uno de sus 

pequeños tratados 
apologéticos el de 

«La utilidad de creer» 

Norteamérica son un ejemplo elo
cuente que ha desencadenado las 
críticas de muchos científicos con
tra una forma religiosa «enemiga 
de la verdad». 

Otra línea de revisión surge en el 
ambiente psicológico y terapéu
tico. Desde esta perspectiva se de
nuncia el carácter desestabilizan te, 
ilusorio e incluso neurotizante de 
las creencias y prácticas religiosas. 
El problema en este caso no es cog
nitivo, sino de «sanidad menta],> 
de un sistema doctrinal que pro
voca a menudo complejos de cul
pa, represiones, formas de inhibi
ción, complejos y experiencias de 
sufrimiento nada positivos para 
un sano desarrollo humano. En to-

diciembre - 2005 287 



Lluís Oviedo Torró 

do caso, el balance entre beneficios 
y perjuicios de la religión, al nivel 
psicológico, sería negativo. 

De todos modos, las lmeas de crí
tica más duras se ceban no tanto 
con la fe personal-<iebido también 
a un ambiente más tolerante- sino 
con las instituciones que configura 
dicha fe religiosa: las Iglesias. Des
de un punto de vista empírico, la 
Iglesia católica es considerada en 

la fe religiosa procura a los 
sujetos un tipo específico de 

capital, constituye un 
«activo» para quien la posee, 
como cualquier otra forma de 

«capital» 

España, sobre todo por los jóvenes, 
una de las realidades sociales me
nos prestigiosas, si nos atenemos a 
los recientes sondeos. Los ataques 
a la Iglesia por parte de los medios 
son tan habituales que ya dejan de 
constituir una verdadera noticia; la 
<moticia» sería que se hablara bien 
de la Iglesia. Se atribuye a esa ins
titución todo tipo de abusos y de 
comportamientos negativos en el 
pasado y en el presente. Este tipo 
de crítica implica, se quiera o no, a 
la forma religiosa que promueve la 
existencia de una Iglesia institucio
nal: cuando se ataca a la Iglesia ca-
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tólica, en última instancia se está 
planteando la inutilidad de una fe 
que exige para su subsistencia una 
institución de ese tipo. 

Las cuatro objeciones hasta ahora 
planteadas hacen pensar que no se 
da una «actitud neutral» ante la fe 
cristiana y su utilidad: o se está a 
favor, y se la reconoce, o se está en 
contra y se denuncia el efecto da
ñino de su extensión. Parece en
tonces casi im posib le una conside
ración de la fe en términos de indi
ferencia. Sin embargo, se extiende 
cada vez más una visión indife
rente o desengañada respecto de la 
utilidad de la religión, lejos de los 
planteamientos militantes o de la 
radicalización anti-eclesial. En el 
ambiente actual muchos piensan 
que no puede verificarse la utili
dad de la fe; o no interesa si llega a 
ser útil, pues lo será sólo en casos 
aislados, para grupos extraños que 
no tienen relevancia, o en momen
tos puntuales, sin proyección en la 
vida corriente. La religión simple
mente deja de interesar, y no pode
mos pronunciamos sobre su utili
dad, pues es una cuestión que so
brepasa con mucho la capacidad 
de análisis cientffico o la posibili
dad de extraer resultados convin
centes, pues pertenece al foro in
terno, a la infinita pluralidad de 
mundos posibles o a la realidad de 
lo esotérico, donde es mejor no ac
ceder. 
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A favor de la utilidad de la fe 

Hasta ahora sólo se ha descrito 
una parte de la historia, y conviene 
tener en cuenta los argumentos de 
la otra parte si queremos tener un 
cuadro de conjunto. 

En primer lugar, el cristianismo no 
es una religión rnistica, sino salví
fica, lo que significa que se anuncia 
como una posibilidad de superar 
el mal e incluso la muerte: al creer 
en Cristo se realiza una opción efi
caz para alcanzar una vida plena. 
Ya San Agustin propuso como tí
tulo de uno de sus pequeños trata
dos apologéticos el de «La utilidad 
de creer»', seguramente en un con
texto en el que dicha expresión no 
se había vuelto tan problemática 
como lo ha sido en la modernidad. 

Un cristianismo que haga abstrac
ción de los resultados que pro
mete, o de las expectativas que 
puede nutrir, resulta descamado y 
demasiado exigente corno para 
suscitar interés. Varios pasajes de 
los evangelios insisten sobre el 
valor precioso de lo que ofrece el 
anuncio de Jesús, algo por lo que 
merece la pena sacrificar muchas 
otras cosas. A menudo su predica
ción se plantea en términos de uti
lidad: sobre todo para alcanzar el 

4 Augustinus, De utilitafe credendi ad Hono
ratl/m, liber ,mus, PL 42, 65-92 (añ0391). 

razón y fe 

perdón y la rnisericordía divina. 
Conviene aceptar el mensaje del 
Reino puesto que es eficaz, da fru
to y cambia para mejor las condi
ciones reales de vida. La clave es 
que Dios nos asegura una libera
ción de todo lo que hace desdicha
das a las personas, aba tiendo las 
barreras que impiden una relación 
de confianza con Él. 

Personalmente no me gusta dema
siado argumentar con los textos bí
blicos y de la tradición cristiana. Ya 
he dicho en otras ocasiones que el 
abuso de la Biblia ha permitido 
justificar cualquier tipo de posi
ción ideológica. Lo que cuenta es 
en qué medida conviene recuperar 
un sentido de la fe en clave de uti
lidad, en contra de los plantea
mientos más idealizados, pero 
poco efectivos, que han predomi
nado en los últimos tiempos. No es 
fácil responder a la cuestión, que 
hace reentrar el criterio pragmá
tico en una especie de círculo vi
cioso: sólo a partir de los resulta
dos podremos deducir si conviene 
asumir un planteamiento más 
práctico y utilitarista de la fe . No 
tengo respuesta para esta cuestión 
especulativa. Creo que en este caso 
deberíamos confiar más en la in
tuición o en la guía de la prueba y 
el error. 

Lo que sí está absolutamente claro 
es que la cuestión de la utilidad de 
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la religión no se plantea hoy tanto 
como un tema teórico, sino como 
un problema de carácter empírico, 
sobre el que se está trabajando con 
bastante intensidad. Independien
temente de que nos convenga o 
menos, o de los posibles abusos 
que se puedan producir, el hecho 
es que contamos ya con bastantes 
investigaciones que giran en tomo 
a dicho criterio, y están en marcha 
muchas otras, gracias a las inver
siones que se están inyectando en 
dicho campo por parte de algunas 
fundaciones; seguramente la más 
implicada es la Templeton Foul1da
tion. 

Fundamentalmente hay que refe
rirse a tres lineas de investigación: 
la religión y el capital espiritual; la 
religión como promotora del creci
miento personal; y la religión co
mo recurso contra las crisis y las 
grandes dificultades de la vida. 
Dejamos por ahora de lado la otra 
línea de investigación sobre la uti
lidad de la religión que ha domi
nado su estudio durante cierto 
tiempo: la llamada «función social 
de la religión». Ya dediqué años 
atrás un estudio a ese tema en las 
páginas de esta misma revista, y a 
él me remito para quien desee am
pliar su información'. 

~ LI. Oviedo, «El debate en tomo a la fun
ción social de la religión», Razó" y fe, 1119 
(1992) 25-37. Ciertamente el tema precisa 
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a) Capital espiritual 

En primer lugar, la fe religiosa es 
útil porque procura a los sujetos 
un tipo espeáfico de capital, cono
cido como «espiritual» o «religio
so». Tiene un carácter simbólico o 
intangible, pero, de todos modos, 
constituye un «activo» para quien 
lo posee, como cualquier otra for
ma de «capital». Algunas defini
ciones pueden ayudar a clarificar 
la idea: 

«una sub-especie del capital social, 
referida al poder, influencia, cono
cimiento y disposiciones creadas 
por la participación en una tradi
ción religiosa particular»'; 

«las habilidades y experiencias es
peáficas de la propia religión, que 
incluyen el conocimiento religioso, 
la familiaridad con el ritual eclesial 

una renovada atención, pues en los últi
mos años han entrado en juego dos mode
los teóricos que replantean en profundi
dad la cuestión de la ( función social de la 
religióm): la aplicación de estudios biológi
cos desde el criterio evolucionista; y el de
sarrollo del modelo económico de la «OP
ción racionah) a los estudios sobre la reli
gión. 
• PL. 6erger - R.w. Hefner, ,,5piritual 
Capital in Comparative Perspective», artí
culo preparado para la página web de 
Metanexus:http: / /www·metanexus.net/ 5 
piritual capital/research articles asp 
abierta 7 Nov. 2005. 
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y la doctrina, así como la amistad 
con otros fieles»'; 

«el capital religioso consiste en el 
grado de maestría de, y vincula
ción a una cultura religiosa partí
cldaf) 8. 

Como puede observarse, las defi
niciones están en línea con otras 
dos formas de capital: el humano 
(o habilidades que cada uno po
see) y el social (o relaciones y per
sonas con las que alguien puede 
contar). Ambas formas represen
tan claramente «ventajas»: no cabe 
duda que el incremento de habili
dades personales o de relaciones 
sociales contribuye a obtener una 
mejor posición en distintas esferas 
de la vida. La cuestión en torno al 
«capital espiritual>, es hasta qué 
punto dicha «habilidad" en el ma
nejo de recursos religiosos, así co
mo el grado de adhesión emocional 
a los m.ismos, representa una ven
taja más allá de los lim.ites de la ins
tí tución religiosa de pertenencia, 
donde los beneficios son evidentes. 
De hecho, sin un cierto conoci
m.iento práctico de los códigos típi-

7 L. Iannaccone, «Religious Practice: A 
Human Capital Approach», ]oumal Far the 
Scientiftc Sflldy of Religion, 29 (1990) pp. 
297-314 . 
• R. Stark - R. Finke, Ads of Fait/¡: Explai· 
!ling the Human 5ide 01 Religioll, Univ. aE 
California Pr., Berkeley, London 2000, p. 
120. 
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cos de una forma religiosa, la parti
cipación en la misma queda muy 
mermada, y por consiguiente, se re
cortan las posibilidades de benefi
ciarse de buena parte de los recur
sos que puede ofrecer una Iglesia. 

Este planteamiento resulta tauto
lógico, y puede parecer banal. Se 
ha intentado en la historia mo
derna ir más allá de esos lím.ites in
ternos, para identificar las ventajas 
más amplias que ofrece el capital 

se observa de forma empírica 
el efecto positivo de la fe 

cristiana en ámbitos de la 
vida personal e inter-personal 

religioso. Ya Tocqueville reconocía 
una cierta relación entre el impul
so religioso y la vitalidad social y 
económ.ica en la América que él vi
sitó en el siglo XIX. También es de
masiado conocida la tesis de Max 
Weber sobre la influencia de la men
talidad religiosa puritana y rigo
rista en el desarrollo del capitalis
mo. Más allá, otros autores apun
tan a consecuencias menores, en el 
nivel personal y de relaciones, pe
ro que siguen teniendo su impor
tancia. Por ejemplo, la capacidad 
que provee ese capital de seleccio
nar modelos de vida, de discernir 
las opciones vitales y de orientar el 
mundo de las relaciones persona-
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les. Se puede sospechar justamente 
que tal pre-orientación condiciona 
negativamente la posibilidad de 
una mayor apertura en las relacio
nes o una mayor libertad de opcio
nes. Sin embargo parece poco rea
lista un juicio semejante si se 
pierde de vista que toda racionali
dad está vinculada a varios facto
res, y nunca es «pura» y que la 
«decisión racional» tiene que ha
cer las cuentas con la exigencia de 
«amortiguadores del riesgo de 
errar». A este propósito, es sabida 
la queja del sociólogo inglés An
thony Giddens en tomo a la difi
cultad de establecer un balance 
entre la amplia libertad de elección 
que gozamos actualmente, y un 
mínimo marco de seguridad que 
garantice la conveniencia de deter
minadas opciones'. 

El argumento puede ser desarro
llado de forma más cIara. El «capi
tal espiritual» se acumula en una 
forma de «divisa» particular, no en 
una «maxi-divisa» que vale para 
todo mercado, es decir: no se pue
de especializar al mismo tiempo 
en el campo cristiano, budista, 
judío, musulmán, anirnista y new
age. El «capital» vale sólo para una 
determinada tradición, dentro de 
un «mercado simbólico» delimi
tado: el cristiano católico, por ejem-

, A. Giddens, Moderllity alld Self-Idelltity, 
Polity Press, Oxford 1991. 
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plo. Por ahora no contamos con 
una forma «ecuménica» de capital 
que pueda intercambiarse fácil
mente de una religión a otra, sino 
que está vinculado a un mercado 
específico y excIusivoiO

• Su pose
sión identifica una cierta capaci
dad para hacer las cuentas con el 
propio mundo, la vida, la familia y 
las relaciones; todo ese mundo se 
sitúa bajo una luz particular que 
facilita su comprensión de forma 
diferenciada respecto de otros con
textos. La familiaridad que se tiene 
con las ideas religiosas de una de
terminada tradición ayuda a en
marcar y focalizar las decisiones 
que se toman en cada ámbito de la 
vida. Esta condición evita que la 
racionalidad gire alrededor de cri
terios muy difuminados, sin con
tornos precisos, lo que la volvería 
demasiado insegura, sino que se 
mueve dentro de un espacio regu
lado por criterios e ideas más pre
cisos. 

La perspectiva apenas apuntada 
puede volverse antipática para 
quien asume que lo ideal es man
tener la máxima apertura y flexibi
lidad. En tal caso se ignoran las ci-

10 Una excepción serían las expresiones 
muy difuminadas de «espiritualidad ge
nérica>}, en el sentido que apuntan algu
nos contemporáneos, y que proveería una 
habilidad para participar en cualquier tra
dición religiosa; por ahora estoy conven
cido de que se trata sólo de una quimera. 
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tadas advertencias de Giddens, a 
las que habría que añadir las no 
menos notorias de Ulrich Beck 
sobre el precio en incremento de 
riesgo que supone un ideal tan 
poco realista". El capital espiritual 
manifiesta su principal ventaja 
más allá de los instrumentos que 
provee para orientarse mejor den
tro de una institución religiosa y 
aprovechar sus recursos. No se li
mita tampoco a incrementar las 
oportunidades de extensión del 
capital social o de relaciones. La 
ventaja principal reside en su pro
visión de una «rejilla» que ayuda a 
ordenar el pensamiento, a discipli
nar las decisiones y a dar mayores 
garantías en un ambiente de ele
vada contingencia, donde todo 
puede ocurrir y todo se vuelve im
previsible. El «capital espiritual» o 
«religioso» funciona entonces co
mo una especie de <<módulo cogni
tivo» en grado de procesar infor
mación dentro de un margen más 
amplio de certidumbre, de proveer 
«amortiguadores» a los riesgos im
previsibles y de sustraerse por 
tanto al peligro de desorientación. 

La cuestión que queda abierta es la 
de los límites de la dinámica de 
«enmarcado» (Jraming) que provee 
el capital espiritual. Parece obvio 

u U. Beck, Risikogesellschnft : Auf de" Weg in 
eÚ'f alldere Modeme, Suhrkamp, Frankfurt 
a.M. 1986. 
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que, cuando se supera cierto um
bral en esa dinámica de «canaliza
ción», se reduce excesivamente la 
complejidad vital, se pierde un mÍ

nimo margen de libertad y se cae 
en el fundamentalismo y en el fa
natismo, algo francamente poco 
conveniente para quienes aceptan 
el marco imprescindible de las «so
ciedades abiertas». 

b) Religión y crecimiento humano 

En este segundo caso se proponen 
temas similares en tomo a los be
neficios de las creencias religiosas, 
aunque desde una perspectiva di
versa. En general, se ha percibido 
en muchos ambientes una relación 
positiva entre los niveles de reli
giosidad y la madurez personal. 
Dicha relación ha sido entendida 
al menos en tres sentidos: 

Uno negativo, como restricción de 
la posible incidencia de factores 
auto-destructivos para sí y para la 
propia familia: adicciones a sus
tancias tóxicas; profusión de con
ductas y hábitos a-sociales o de 
clausura personal; formas de vio
lencia ... En este caso parece que la 
religión refuerza los mecanismos 
personales que permiten resistir 
los excesos y la búsqueda de placer 
ilimitado. De hecho algunos proce
sos terapéuticos de desintoxica
ción recurren a la activación de la 
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experiencia religiosa y a la auto
confianza que promueven". 

En un sentido positivo, se ha ob
servado a menudo que la religión 
-al menos el cristianismo- incen
tiva las relaciones interpersonales, 
la responsabilidad y sentido fami
liar y acrecienta la sensibilidad 
hacia aquellos que necesitan cui
dado y ayuda; contribuye asimis
mo al reconocimiento de los pro
pios límites, a un nivel justo de 
auto-estima y promueve actitudes 

la cuestión de la utilidad de 
la fe sólo puede tener sentido 
como una introducción a la 

misma; no incita a 
conformarse con la pobreza 

de un amor de utilidad 

de perdón y reconciliación hacia 
los demás. Se trata de virtudes 
pro-sociales que extienden hacia la 
tercera persona las orientaciones 
positivas que surgen en la relación 
interpersonal, y que no pueden 
asumirse como algo descontado. 

En tercer lugar, la religión contri
buye a afrontar las grandes dificul
tades de la vida o los momentos de 

12 Seguramente el caso de los «Alcohólicos 
anónimos» es el más notorio. pero no el 
único, pues t~cnicas similares se aplican 
también en la recuperadón de drogadictos. 
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crisis, algo que exige una conside
ración aparte. No todos coinciden 
en esta presentación tan positiva 
del «efecto cristiano». 

De hecho, se arrastra desde hace 
años un debate sobre la virtuali
dad real de la religión para promo
ver un comportamiento pro-social. 
Los recientes estudios sobre el al
truismo no encuentran una clara 
relación entre nivel religioso y 
nivel de empatía y entrega a favor 
de otros. Por otro lado algunos te
ólogos han rechazado una línea 
que puede plegar demasiado la fe 
cristiana a la dimensión ética. Ade
más, parece obvio que no todas las 
formas religiosas contribuyen del 
mismo modo ni en la misma direc
ción al citado programa de «creci
miento humano»; algunas formas 
pueden tener efectos incluso con
traproducentes. En esa misma lí
nea, conviene especificar el precio 
que se paga en dedicación reli
giosa a cambio de las ventajas que 
se han mencionado. Un dato a te
ner en cuenta es que las formas re
ligiosas de mayor rigor contribu
yen también de manera más cons
picua a frenar adicciones o com
portamientos negativos para sí o 
para la propia familia y relaciones 
personales. Tales circunstancias in
vitan a cierta cautela, pues no 
existe un vínculo automático o una 
correlación precisa entre niveles de 
religiosidad, o de compromiso con 
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la fe cristiana, y niveles de madu
rez personal o de incremento en la 
calidad de las propias relaciones 
personales. 

De todos modos, esta invitación a 
la prudencia no significa que la te
sis de fondo sea equivocada o que 
no se observe de forma empírica el 
efecto positivo de la fe cristiana en 
esos ámbitos de la vida personal o 
inter-personal. El hecho de que se 
estén invirtiendo recursos en la in
vestigación empírica que arroje luz 
sobre esas cuestiones es un buen 
signo, y mientras esperamos resul
tados más concretos, por ahora 
apostamos a favor de la validez de 
dichos estudios y de su «utilidad», 
al menos para mostrar que la fe 
cristiana no causa sólo los perjui
cios y daños psicológicos y socia
les que sus detractores han anun
ciado tan a menudo. 

La fe como factor de estabilidad 
en momentos de crisis 

Hace años que se investiga cuán to 
ayuda la actitud creyente a afron
tar las dificultades de la vida y los 
momentos de mayor estrés emo
cional. Los estudios publicados por 
Pargarnent y otros apuntan clara
mente al efecto positivo de la fe en 
dichas situaciones. A pesar de to
do persisten algunas ambigüe
dades. 
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Los estudios de los últimos años 
han tratado de establecer correla
ciones entre factores religiosos y la 
incidencia de problemas como la 
depresión, la salud mental, la sa
lud en generali3

, y las actitudes de 
diversos grupos de población a la 
hora de afrontar problemas vitales, 
así como las distintas estrategias 
que recurren a la religión en cada 
caso. 

Los estudios han tomado en consi
deración una amplia gama de fac
tores de estrés, tanto en sus formas 
agudas como en las crónicas. Dos 
de los casos típicos son las situa
ciones de lu to y los problemas de 
salud, también las minusvalías. 
Pero pueden considerarse también 
otros factores de desasosiego, co
mo: problemas familiares, crisis re
lacionales (la pérdida de una amis
tad o relación amorosa), pérdidas 
del estatus personal o profesional 
(el paro), problemas económicos 
graves, pruebas de la vida (exáme
nes, fracasos), ofensas sufridas y 
catástrofes. 

El religious coping (o mecanismo re
ligioso para afrontar el estrés) fun-

n Como ejemplos: J. Schnittker, ({When is 
Faith Enough? The Effects 01 Religious 
InvoIvement on Depressiofl), ¡oumaf for 
the Scielltific Study of ReligiorI, 40-3, 2001, 
393 ; eh.H. Hackney & Glenn S. Sanders, 
Religiosity and Mental Health: A Meta
Analysis of Recent Studies, Journal for the 
Scielltific Study of Religioll, 42-1, 2003, 43. 
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ciona en varios niveles. Ante todo 
trabaja en el nivel cognitivo, en un 
sentido similar al que se proponía 
en el punto del «capital espirituah>: 
las creencias religiosas ayudan a 
«interpretar y asignar sentido a 
eventos y condiciones no desea
dos, evalúan el grado de amenaza 
que plantean dichos problemas y 
calibran la propia capacidad para 
tratar con ellos»". También de
muestra ese mecanismo su eficacia 
en el nivel operativo, al inducir ac
titudes saludables o positivas que 
tienen un efecto en varias esferas 
de la salud personal, como por 
ejemplo, la serenidad, la esperanza 
o la apertura a otros. 

Se ha verificado por otro lado que 
en este campo se registran básica
mente dos tipos de estrategias: po
sitivas y negativas. Las primeras 
tienden a buscar una interpreta
dón espiritual positiva de lo vi
vido, por ejemplo, acentuando la 
cercanía de Dios a quien sufre, una 
visión religiosa benevolente o una 
actitud de perdón (especialmente 
cuando la crisis se liga a una ofen
sa redbida). Las estrategias negati
vas tienden más bien a interpretar 

.. K.1. Pargament, The PsycllOlogy of Reli
giolls Copillg, Guilford Press, New York 
1997, citado por n.E. Sherkat - Ch.G. EJIi
son, «Recent Developments and Current 
Controversies in the Sociology of Reli
gion», An"ual Review of Religion, 25 (1999) 
pp. 363-394, aquí, p. 374. 
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lo ocurrido como un castigo divino 
ante una culpa personal, o se tra
ducen en expresiones de «descon
tento espiritual»". Los estudios 
han demostrado que las primeras 
estrategias son benefidosas para 
los individuos que atraviesan una 
crisis, mientras que las segundas 
son perjudiciales. 

El acceso <<útil» a la religión 

Las propuestas positivas que se 
han expuesto deberían bastar para 
responder a quien considera que la 
influencia de la religión es perjudi
cial en cualquier caso. No obstan
te, quedan abiertos algunos inte
rrogantes, y sobre todo, persiste la 
cuestión teológica, que tiene reper
cusiones prácticas. 

No está de más recordar un argu
mento descontado, pero, en un 
ambiente de críticas absurdas y 
persistentes, conviene insistir en el 
mismo. Me refiero al hecho de que 
al aducir inconvenientes no se re
suelven los problemas: el hecho de 
que ciertas instituciones, también 
las eclesiales, planteen un lado os-

" K.1. Pargamenl. H .G. Koenig. L.M. Pérez 
«The many methods of religious coping: 
Development and initial validation of the 
RCOPE», Jo"mal of Cli"ical Psychology 
56(4) (2000), 519-543.; The PsycllOlogy of 
Religiolls Capi"g, Guillord Press, New York 
1997, pp. 288 ss. 

razón y fe 



¿Sigue siendo útil la fe cristiana? 

curo y presenten graves defectos, 
no implica necesariamente que se
ría mejor prescindir de ellas. Los 
ejemplos son demasiados: no por
que se da violencia faITÚliar habría 
que acabar con la familia, porque 
las relaciones amorosas en ocasio
nes terITÚnan en desgracia, habría 
que impedirlas; no porque el Es
tado genere expresiones injustas y 
violentas, convendría la anarquía. 
Del ITÚsmo modo, el hecho de que 
la experiencia religiosa produzca 
en ocasiones efectos patológicos y 
traumáticos, no significa que sea 
mejor abolir toda expresión reli
giosa, cuando a la mayoría de los 
creyentes reporta claros beneficios. 

Desde luego conviene reconocer 
- tras la exposición del punto ante
rior- que persisten algunas dudas 
en tomo a los «efectos no desea
dos» de la religión: cuando el capi
tal religioso resulta excesivo, lo 
que podría provocar devaluación 
o desequilibrios; cuando la perso
nalidad religiosa se desajusta; o 
cuando se enmarcan negativa
mente nuestros problemas dentro 
de un panorama religioso. En to
dos los casos, no se da una influen
cia automática e inmediata de la 
vitalidad religiosa en beneficio de 
la personalidad o de la madurez, 
sino matizada; la ambigüedad de 
lo religioso destaca más aún cuan
do se perciben sus manifestaciones 
más extremas o sus consecuencias 
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más desastrosas. La cuestión enton
ces es qué puede «matizar» dicha 
influencia, de fOnTIa que evite sus 
expresiones más negativas. 

Quizás la situación de ambigüe
dad se convierte en una adverten
cia en tomo a un uso demasiado 
«utilitarista» de la religión: de he
cho, al menos en el caso de la fe 
cristiana, la religión puede mani
festar su utilidad sólo si es vivida 
como "fe» y no como terapia o co
mo objeto de consumo. Incluso la 
fe regulada eclesialmente no pue
de garantizar al cien por cien su 
efectividad positiva: un elemento 
de contingencia parece inevitable, 
al menos en el sentido de no poder 
«domestican> lo religioso en el pro
pio beneficio, ni siquiera institu
cional, ni poder eliminar del todo 
costes onerosos, como por ejemplo 
en el caso de las opciones más ra
dicales y, no digamos, del martirio 
o de la disponibilidad a dar la pro
pia vida por Cristo. 

Esta advertencia abre paso a una 
última consideración: la cuestión 
de la utilidad de la fe sólo puede 
tener sentido como una introduc
ción o propedéutica a la misma. 
Digamos que, en un sentido de 
<<iniciación a la fe», se puede plan
tear su utilidad en Wl primer mo
mento, como apelación o invita
ción evangelizadora. Sin embargo, 
la llamada a crecer en esa fe co-
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rresponde también a la exigencia 
de desprendemos cada vez más de 
una visión de utilidad, para orien
tamos a una experiencia amorosa 
y más elevada de [a fe . Lo erróneo 
sería querer construir la casa desde 
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el tejado y confundir los niveles: la 
sabiduría de la fe está también pa
ra eso: para evitar purismos e ide
alismos excesivos, pero también 
para no conformarse con la po
breza de un amor de utilidad .• 
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